
Escuela Sabática Maestros

PA R A  M E M O R I Z A R

«Dios, el Señor, me dio lengua de sabios para saber hablar palabra de aliento al cansado; mañana tras

mañana me despierta el oído para que oiga como los sabios»

— Isaías 50:4

S Á B A D O  1 3  D E  J U N I O

Compártelo

Era una mañana de sábado ajetreada para aquel pastor. Se había levantado temprano a fin de prepa-

rarse para asistir a la Escuela Sabática y al sermón. También estaba dirigiendo una serie de evangeli-

zación por la tarde. Recogió las llaves, salió presuroso de la casa y se marchó a toda velocidad.

Mientras conducía, se sintió molesto ante la posibilidad de que el pesado tráfico le impidiera llegar a

tiempo a la iglesia. ¿Adónde iba tanta gente un sábado de mañana? Entonces, un automóvil se le ade-

lantó sorpresivamente. El pastor frenó bruscamente y levantó el puño en señal de enojo mientras vo-

ciferaba contra el imprudente conductor del otro vehículo.

El pastor llegó finalmente a la iglesia. Cuando se levantó para dirigir el repaso de la lección, sus ojos

recorrieron la clase y se detuvieron en un rostro familiar: era el conductor con el que se había

enojado veinte minutos antes.

Más tarde, cuando un miembro de la iglesia presentó al conductor como un no adventista que estaba

visitando a unos parientes, el pastor se dio cuenta una vez más de que toda interacción, tanto con co-

nocidos como con desconocidos, debe estar revestida del amor que fluye de una relación permanente

con Dios. Uno nunca sabe cómo pueden sus acciones, especialmente si es un creyente, afectar a los

demás.

E S P Í R I T U  D E  P R O F E C Í A

Los verdaderos cristianos tendrán una experiencia como la de Cristo en el desierto de la tentación,

especialmente quienes participen en la tarea de rescatar almas de los ardides de Satanás. Enfrentarán los
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ataques del enemigo de toda justicia y, al igual que Cristo venció, ellos también han de vencer por su gracia.

Los cristianos no debieran sentir que están abandonados de Dios por estar sujetos a tentaciones. Si permanecen

inconmovibles ante las tentaciones, Satanás los dejará y los ángeles acudirán a ministrar en favor de ellos

como lo hicieron con Jesús. No hay consuelo que se asemeje al que disfrutan los cristianos cuando luego de

sufrir con paciencia la tentación, Satanás ha sido derrotado. Han testificado de Jesús, confiando plenamente

en la Palabra de Dios, "Escrito está", y así han resistido cada avance de Satanás y, luego de ponerlo en retirada,

han alcanzado la victoria.

No despreciemos a ninguna persona porque haya sido severamente tentada y las olas hayan llegado hasta su

cabeza. Debemos recordar que Jesús fue duramente tentado en todo punto así como nosotros somos tentados,

por eso él puede socorrer a quienes padecen tentación…

Todos ejercemos una influencia personal, y nuestras palabras y acciones dejan una impresión indeleble. Es

nuestro deber vivir, no para el yo, sino para el bien de otros; no para ser manejados por nuestros sentimientos,

sino para tener en cuenta que nuestra influencia es un poder para el bien o para el mal. O somos una luz que

estimula o una tempestad que destruye…

La ley de Dios requiere que nos amemos unos a otros así como nos amamos a nosotros mismos. Entonces todo

poder y acción de la mente se orientará hacia ese objetivo: hacer todo el bien que sea posible… ¡Cuán placentero

es para el Dador de los dones que los retengamos y manifestemos su poder a otros! Estos dones son el nexo entre

Dios y los seres humanos y revelan el espíritu de Cristo y los atributos del cielo. El poder de la santidad —la que

se ve sin que provoque jactancia— habla en forma más elocuente que el mejor de los sermones. Habla de Dios y

revela a hombres y mujeres su deber de un modo más poderoso que las palabras.

Como testigos de Cristo, debemos decir lo que sabemos, lo que nosotros mismos hemos visto, oído y palpado. Si

hemos estado siguiendo a Jesús paso a paso, tendremos algo oportuno que decir acerca de la manera en que nos

ha conducido. Podemos explicar cómo hemos probado su promesa y la hemos hallado veraz. Podemos dar

testimonio de lo que hemos conocido acerca de la gracia de Cristo. Este es el testimonio que nuestro Señor pide

y por falta del cual el mundo perece…

El verdadero cristiano dará a Dios el primer lugar, el último y el mejor en todo. Ningún motivo ambicioso

enfriará su amor hacia Dios, sino que con perseverancia y firmeza honrará a su Padre celestial. Cuando

exaltamos fielmente el nombre de Dios, nuestros impulsos están bajo la dirección divina y somos capacitados

para desarrollar poder espiritual e intelectual.

Jesús, el divino Maestro, ensalzó siempre el nombre de su Padre celestial. Enseñó a sus discípulos a orar: "Padre

nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre" (Mateo 6:9). No debían olvidarse de reconocer:

"Tuya es… la gloria" (Mateo 6:13).

— El Cristo triunfante, 22 de julio, p. 212

— God's Amazing Grace, p. 105; parcialmente en La maravillosa gracia de Dios, 7 de abril, p. 105



D O M I N G O  1 4  D E  J U N I O

Por testimonio

Lee la Gran Comisión en Mateo 28:18 al 20. Toma nota de los diferentes mensajes de Jesús cuando usa

las palabras «toda», «todas», «todo», «todos».

M AT E O  28 : 1 8 – 20  —  RV6 0

18  Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 19  Por

tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo,

y del Espíritu Santo; 20  enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo

estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.

Jesús nos ordenó compartir su mensaje con el mundo: «Vayan y hagan discípulos». La misión de la

Iglesia Adventista del Séptimo Día es hacer discípulos que hagan, a su vez, otros discípulos. De ese

modo, todos estamos proclamando el evangelio eterno y los mensajes de los tres ángeles (Apoc. 14:6-

12) a fin de preparar a nuestro mundo para el pronto regreso de Jesús.

Todo aquel que haya recibido una nueva vida en Cristo está llamado a dar testimonio. Sin embargo,

muchos creyentes no están dispuestos a hacerlo por temor o porque no saben cómo. Piensan que la

testificación consiste en predicar a viva voz en una concurrida calle o dar un complejo estudio bí-

blico, y entonces sacuden la cabeza diciendo: «¡Oh no! ¡Eso no es para mí! Soy introvertido. La sola

idea me aterra».

Sin embargo, el verdadero testimonio es simplemente el resultado de lo que Dios ha hecho y está ha-

ciendo en tu vida, es compartir con otros lo que aprendes del Señor a medida que tu relación con él

se desarrolla. Dios es muy bondadoso, y lo que ha hecho por nosotros es la mejor noticia que este

mundo puede escuchar. No podemos ni debemos callar. Él te ha redimido, te ha llamado por tu nom-

bre y eres suyo. ¿Puede haber una mejor noticia que esa para compartir? Aunque los discípulos de la

iglesia primitiva no eran cultos ni elocuentes, podemos aprender de ellos.

Lee Hechos 1:8 y 4:13. ¿Cómo daba testimonio la iglesia primitiva? ¿Qué impacto tuvieron Pedro y

Juan en quienes los escucharon testificar?

H E C H O S  1 : 8  —  RV6 0

8  pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en

Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.

H E C H O S  4 : 1 3  —  RV6 0

13  Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras y del

vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús.

Pedro y Juan declararon: «No podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído» (Hech. 4:20). «Ha-

bían estado con Jesús» (Hech. 4:13) y se sentían compelidos a compartir su experiencia. El Espíritu

Santo les dio audacia y un poder convincente a sus palabras.

Dedica ahora algún tiempo a orar. Pide a Dios valor para compartir tu testimonio con otros y sabidu-

ría para saber cuándo hablar y qué decir. Lee 1 Juan 4:7 al 11 y ora por este tipo de amor.



1  J UA N  4 : 7– 1 1  —  RV6 0

7  Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de

Dios, y conoce a Dios. 8  El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 9  En esto se

mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que

vivamos por él. 10  En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que

él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 11  Amados, si Dios

nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros.

E S P Í R I T U  D E  P R O F E C Í A

Fue el plan de Dios que por medio de José fuera introducida entre los egipcios la religión de la Biblia. Este fiel

testigo debía representar a Cristo en la corte de los reyes. En su juventud, Dios se comunicó con José a través de

sueños, dándole un indicio del alto cargo al que sería llamado a servir. Para evitar su cumplimiento, sus

hermanos lo vendieron como esclavo; pero su acción cruel dio como resultado el hecho preciso que sus sueños

habían predicho.

Los que buscan torcer el propósito divino y oponerse a su voluntad, pueden parecer prosperar durante un

tiempo; pero Dios está obrando para cumplirlo. Él, a su debido tiempo, manifestará quién es el gobernante de

los cielos y de la tierra.

José consideró como la mayor calamidad que podría haberle ocurrido el ser vendido en Egipto; pero entonces

vio la necesidad de confiar en Dios como nunca lo había hecho cuando estaba protegido por el amor de su

padre. José llevó a Dios consigo a Egipto, y este hecho quedó de manifiesto por su comportamiento alegre, a

pesar de su tristeza. Como el arca del Señor trajo descanso y prosperidad a Israel, así también este joven

temeroso y amante de Dios fue una bendición en Egipto. Este hecho se hizo patente de una manera tan

señalada que Potifar, en cuya casa servía, atribuyó todas sus bendiciones a este esclavo que había comprado, y

lo convirtió más en un hijo que en un siervo. Es el propósito de Dios que los que le aman y honran también sean

honrados, y que la gloria que se le da a Dios a través de ellos, se refleje sobre estos mismos.

El carácter de José no cambió cuando fue exaltado a una posición de confianza. Fue destacado en ella para que

su virtud brillara con una luz distintiva de buenas obras. La bendición de Dios descansó sobre él en la casa y en

el campo. Todas las responsabilidades de la casa de Potifar fueron puestas sobre él. En todo manifestó una

integridad inmutable, porque amaba y temía a Dios.

Estamos autorizados a tener el mismo concepto que tuvo el apóstol amado de los que afirman morar en Cristo

y viven transgrediendo la ley de Dios. Existen en estos últimos días males semejantes a los que amenazaban la

prosperidad de la iglesia primitiva; y las enseñanzas del apóstol Juan acerca de estos puntos deben considerarse

con cuidadosa atención. "Deben tener amor", es el clamor que se oye por doquiera, especialmente de parte de

quienes se dicen santos. Pero el amor verdadero es demasiado puro para cubrir un pecado no confesado.

Aunque debemos amar a las almas por las cuales Cristo murió, no debemos transigir con el mal. No debemos

unirnos con los rebeldes y llamar a eso amor. Dios requiere de su pueblo en esta época del mundo, que se

mantenga de parte de lo justo tan firmemente como lo hizo Juan cuando se opuso a los errores que destruían

las almas… Su testimonio acerca de la vida y muerte del Señor era claro y eficaz. Hablaba con un corazón que

rebosaba de amor hacia su Salvador; y ningún poder podía detener sus palabras.

— Recibiréis poder, 4 de septiembre, p. 258



— Reflejemos a Jesús, 21 de febrero, p. 58
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Sin fuerza, pero con poder

¿Te preguntaste alguna vez cómo pudo Jesús mantener su motivación para trabajar, sanar, consolar,

predicar y enseñar a tantas personas día tras día? Se nos dice que, «al ver a las multitudes, sintió

compasión de ellas, porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas sin pastor» (Mat. 9:36).

Fue el amor y la compasión de Jesús hacia la humanidad lo que impulsó su labor. De la misma ma-

nera, el amor de Dios en nosotros debería impulsarnos a sentir el deber de conducir a las almas hacia

él y su verdad (2 Cor. 5:14).

¿Contemplaste alguna vez los rostros de las personas en una multitud mientras pensabas en la Eter-

nidad y te preguntabas si conocían a Jesús? ¿Has sentido alguna vez la manifestación del amor de

Dios en ti hacia un extraño necesitado? El amor que Dios ha puesto en nuestro corazón nos motiva a

sentir y asumir la responsabilidad de conducir almas a él. Jeremías expresó esto cuando dijo: «Su pa-

labra fue en mi corazón como un fuego ardiente, prendido en mis huesos. Traté de sufrirlo, y no

pude» (Jer. 20:9).

Sin embargo, cuando compartimos a Dios con otros, no debemos tratar de forzarlos a aceptarlo a él o

la verdad bíblica. La coerción es contraria al carácter de Dios. Él no obligó a Adán y a Eva a alejarse

del árbol del conocimiento del bien y del mal (Gén. 2:16, 17). No obligó a los antediluvianos a entrar

en el arca para salvarse del diluvio (Gén. 7:1). No obligó a los israelitas a permanecer fieles a su pacto

con él (Deut. 4:29-31). Por el contrario, Jesús satisfizo las necesidades de las personas (Mat. 4:23-25) y

luego las invitó a seguirlo. Jesús nunca obligó a nadie a ir en pos de él o a aceptar la verdad que pro-

clamaba. Tampoco lo hace ahora. Sin embargo, nunca nos abandona (Mat. 23:37).

Cuando testificamos, nuestro enfoque siempre debe reflejar el de Jesús. Elena G. de White dice: «No es

parte de la misión de Cristo obligar a los hombres a recibirlo. Satanás, y los hombres impulsados por su espí-

ritu son quienes procuran violentar las conciencias. […] No puede haber una evidencia más concluyente de

que poseemos el espíritu de Satanás que el deseo de dañar y destruir a los que no aprecian nuestro trabajo u

obran contrariamente a nuestras ideas» .

Debemos ser un conducto al servicio de Dios. Vivimos en un mundo que odia la verdad, pero eso no

debe impedirnos compartirla de manera reflexiva y amorosa. Recuerda que nuestro testimonio per-

sonal es lo que a menudo tendrá la mayor influencia, sobre todo en las primeras etapas de la testifica-

ción (Apoc. 12:11).

P R E G U N TA  D E  E S T U D I O

Lee 2 Pedro 3:18. ¿De qué manera estás creciendo en gracia y conocimiento? ¿Cómo se manifiesta esto

en tus interacciones con quienes te rodean?

(El Deseado de todas las gentes, p. 462)



2  P E D R O  3 : 1 8  —  RV6 0

18  Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea

gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.

E S P Í R I T U  D E  P R O F E C Í A

Entonces Sadrach, Mesach y Abed-nego salieron delante de la vasta muchedumbre, y se los vio ilesos. La

presencia de su Salvador los había guardado de todo daño, y solo se habían quemado sus ligaduras. "Y

juntáronse los grandes, los gobernadores, los capitanes, y los del consejo del rey, para mirar estos varones,

como el fuego no se enseñoreó de sus cuerpos, ni cabello de sus cabezas fue quemado, ni sus ropas se mudaron,

ni olor de fuego había pasado por ellos".

Olvidada quedó la gran imagen de oro, levantada con tanta pompa. En la presencia del Dios viviente, los

hombres temieron y temblaron. El rey humillado se vio obligado a reconocer: "Bendito el Dios de ellos, de

Sadrach, Mesach, y Abed-nego, que envió su ángel, y libró sus siervos que esperaron en él, y el mandamiento

del rey mudaron, y entregaron sus cuerpos antes que sirviesen ni adorasen otro dios que su Dios".

Lo experimentado aquel día indujo a Nabucodonosor a promulgar un decreto, "que todo pueblo, nación, o

lengua, que dijere blasfemia contra el Dios de Sadrach, Mesach, y Abednego, sea descuartizado, y su casa sea

puesta por muladar". Y expresó así la razón por la cual dictaba un decreto tal: "Por cuanto no hay dios que

pueda librar como este".

Con estas palabras y otras semejantes, el rey de Babilonia procuró difundir en todos los pueblos de la tierra su

convicción de que el poder y la autoridad del Dios de los hebreos merecían adoración suprema. Y agradó a Dios

el esfuerzo del rey por manifestarle reverencia y por hacer llegar la confesión real de fidelidad a todo el reino

babilónico.

Era correcto que el rey hiciese una confesión pública, y procurase exaltar al Dios de los cielos sobre todos los

demás dioses; pero al intentar obligar a sus súbditos a hacer una confesión de fe similar a la suya y a

manifestar la misma reverencia que él, Nabucodonosor se excedía de su derecho como soberano temporal. No

tenía más derecho, civil o moral, de amenazar de muerte a los hombres por no adorar a Dios, que lo había

tenido para promulgar un decreto que consignaba a las llamas a cuantos se negasen a adorar la imagen de oro.

Nunca compele Dios a los hombres a obedecer. Deja a todos libres para elegir a quien quieren servir.

Mediante la liberación de sus fieles siervos, el Señor declaró que está de parte de los oprimidos, y reprende a

todos los poderes terrenales que se rebelan contra la autoridad del Cielo. Los tres hebreos declararon a toda la

nación de Babilonia su fe en Aquel a quien adoraban. Confiaron en Dios. En la hora de su prueba recordaron la

promesa: "Cuando pasares por las aguas, yo seré contigo; y por los ríos, no te anegarán. Cuando pasares por

el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti" (Isaías 43:2). Y de una manera maravillosa su fe en la

Palabra viviente fue honrada a la vista de todos. Las nuevas de su liberación admirable fueron transmitidas a

muchos países por los representantes de las diferentes naciones que Nabucodonosor había invitado a la

dedicación. Mediante la fidelidad de sus hijos, Dios fue glorificado en toda la tierra.

— Profetas y reyes, pp. 374-376
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Consejos para compartir a Jesús

La pregunta para cada uno de nosotros es: ¿Con quién compartes a Jesús? ¿Con el cartero, con el em-

pleado de una tienda, con alguien a quien ves a diario cuando paseas? Dios llama a cada creyente a

colaborar con él en esta obra y promete darnos «lengua de sabios para saber hablar palabra de

aliento al cansado» (Isa. 50:4). También es deber del cristiano estar siempre preparado para dar ra-

zón de la fe y la esperanza que hay en él (1 Ped. 3:15).

P R E G U N TA  D E  E S T U D I O

Lee 1 Pedro 3:8 al 15. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios en estos versículos?

1  P E D R O  3 : 8 – 1 5  —  RV6 0

8  Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente,

misericordiosos, amigables; 9  no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el

contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición. 10  Porque:

El que quiere amar la vida Y ver días buenos, Refrene su lengua de mal, Y sus labios no hablen

engaño; 11  Apártese del mal, y haga el bien; Busque la paz, y sígala. 12  Porque los ojos del Señor

están sobre los justos, Y sus oídos atentos a sus oraciones; Pero el rostro del Señor está contra

aquellos que hacen el mal. 13  ¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si vosotros seguís el bien?

14  Mas también si alguna cosa padecéis por causa de la justicia, bienaventurados sois. Por tanto, no

os amedrentéis por temor de ellos, ni os conturbéis, 15  sino santificad a Dios el Señor en vuestros

corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante

todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros;

He aquí algunos consejos sencillos para tener en cuenta a la hora de compartir a Jesús con las

personas:

1 Desarrolla una amistad con las personas. Tu calidez, amabilidad y genuino interés en ellas las

ayudará a acercarse a Dios. Algunos llaman a esto «evangelismo de la amistad».

2 Ora para que el Espíritu Santo obre en el corazón de esas personas. Pide a Dios que cree

oportunidades adecuadas para interactuar con ellas.

3 Busca maneras naturales de hablar de tus propias experiencias de fe o de ofrecer una oración

por esas personas. Pide a Dios que te dé audacia, pero también delicadeza en tu acercamiento.

4
Busca formas de poner en contacto a tu nuevo amigo con otras personas de tu iglesia para que

pueda experimentar la aceptación de la comunidad eclesial. Un estudio bíblico en un grupo

pequeño es un buen paso.



5 Ora acerca de las necesidades o preguntas específicas que pueda tener tu nuevo amigo y busca

una oportunidad para mostrarle cómo la Biblia ofrece consuelo, consejo y orientación para

nuestra vida. Al principio, puedes limitarte a compartir una promesa bíblica o a responder

alguna pregunta, lo que abrirá la puerta a diálogos más profundos. Ora también para que eso

ocurra.

6 Llegará un momento en que querrás preguntar a tu amigo si le gustaría dar el siguiente paso:

estudiar la Biblia y finalmente ser bautizado. No te precipites, pero tampoco te retrases. Ora al

respecto.

7 Nuestras acciones deben revelar quiénes somos. La manera en que tratamos a otros habla

mucho. A medida que nuestro carácter es modelado a semejanza del de Dios (santificación),

viviremos para atraer a las personas a él.

E S P Í R I T U  D E  P R O F E C Í A

Solo había una esperanza para la especie humana, y esta era que se pusiera nueva levadura en esa masa de

elementos discordantes y corruptos; que se introdujese en la humanidad el poder de una vida nueva; que se

restaurase en el mundo el conocimiento de Dios.

Cristo vino para restaurar ese conocimiento. Vino para poner a un lado la enseñanza falsa mediante la cual

los que decían conocer a Dios lo habían desfigurado. Vino a manifestar la naturaleza de su ley, a revelar en su

carácter la belleza de la santidad.

Cristo vino al mundo con el amor acumulado de toda la eternidad. Al eliminar las exigencias que hacían

gravosa la ley de Dios, demostró que es una ley de amor, una expresión de la bondad divina. Demostró que la

obediencia a sus principios entraña la felicidad de la humanidad, y con ella la estabilidad, el mismo cimiento

y la estructura de la sociedad.

Lejos de contener requisitos arbitrarios, la ley de Dios se da a los hombres como cerco o escudo. El que acepta

sus principios es preservado del mal. La fidelidad a Dios entraña fidelidad al hombre. De ese modo la ley

protege los derechos y la individualidad de cada ser humano. Prohíbe al superior oprimir, y al subalterno

desobedecer. Asegura el bienestar del hombre, tanto para este mundo como para el venidero. Para el obediente

es la garantía de la vida eterna, porque expresa los principios que permanecen para siempre.

Cristo vino a demostrar el valor de los principios divinos por medio de la revelación de su poder para regenerar

a la especie humana. Vino a enseñar cómo se deben desarrollar y aplicar esos principios.

Para el pueblo de esa época, el valor de todas las cosas lo determinaba la apariencia exterior. Al perder su

poder, la religión había aumentado su pompa. Los educadores de la época trataban de imponer respeto por

medio de la ostentación y el fausto. Comparada con todo esto, la vida de Cristo establecía un marcado

contraste. Ponía en evidencia la falta de valor de las cosas que los hombres consideraban como esenciales para

la vida. Al nacer en el ambiente más tosco, al compartir un hogar y una vida humildes y la ocupación de un

artesano, al vivir una vida oscura e identificarse con los trabajadores desconocidos del mundo, Jesús siguió el

plan divino relativo a la educación. No buscó las escuelas de su tiempo, que magnificaban las cosas pequeñas y



empequeñecían las grandes. Obtuvo su educación directamente de las fuentes indicadas por el cielo, del trabajo

útil, del estudio de las Escrituras y la naturaleza, y de las vicisitudes de la vida, que constituyen los libros de

texto de Dios, llenos de instrucción para todos los que los buscan con manos dispuestas, ojos abiertos y corazón

comprensivo.

— La educación, pp. 76, 77



M I É R C O L E S  1 7  D E  J U N I O

Un hijo errante

Muchos conocen por experiencia el dolor y la angustia de tener un hijo que se ha alejado del Señor a

pesar del hogar sólido y espiritual en el que creció.

Efraín (nombre dado a Israel, el Reino del Norte), la nación elegida por Dios, se apartó del Señor.

P R E G U N TA  D E  E S T U D I O

¿Qué nos dicen Oseas 4:17 y Oseas 7 acerca de los pecados de Efraín?

O S E A S  4 : 1 7  —  RV6 0

17  Efraín es dado a ídolos; déjalo.

O S E A S  7  —  RV6 0

1  Mientras curaba yo a Israel, se descubrió la iniquidad de Efraín, y las maldades de Samaria;

porque hicieron engaño; y entra el ladrón, y el salteador despoja por fuera. 2  Y no consideran en su

corazón que tengo en memoria toda su maldad; ahora les rodearán sus obras; delante de mí están. 3

Con su maldad alegran al rey, y a los príncipes con sus mentiras. 4  Todos ellos son adúlteros; son

como horno encendido por el hornero, que cesa de avivar el fuego después que está hecha la masa,

hasta que se haya leudado. 5  En el día de nuestro rey los príncipes lo hicieron enfermar con copas

de vino; extendió su mano con los escarnecedores. 6  Aplicaron su corazón, semejante a un horno, a

sus artificios; toda la noche duerme su hornero; a la mañana está encendido como llama de fuego. 7

Todos ellos arden como un horno, y devoraron a sus jueces; cayeron todos sus reyes; no hay entre

ellos quien a mí clame. 8  Efraín se ha mezclado con los demás pueblos; Efraín fue torta no volteada.

9  Devoraron extraños su fuerza, y él no lo supo; y aun canas le han cubierto, y él no lo supo. 10  Y la

soberbia de Israel testificará contra él en su cara; y no se volvieron a Jehová su Dios, ni lo buscaron

con todo esto. 11  Efraín fue como paloma incauta, sin entendimiento; llamarán a Egipto, acudirán a

Asiria. 12  Cuando fueren, tenderé sobre ellos mi red; les haré caer como aves del cielo; les castigaré

conforme a lo que se ha anunciado en sus congregaciones. 13  ¡Ay de ellos! porque se apartaron de

mí; destrucción vendrá sobre ellos, porque contra mí se rebelaron; yo los redimí, y ellos hablaron

mentiras contra mí. 14  Y no clamaron a mí con su corazón cuando gritaban sobre sus camas; para el

trigo y el mosto se congregaron, se rebelaron contra mí. 15  Y aunque yo los enseñé y fortalecí sus

brazos, contra mí pensaron mal. 16  Volvieron, pero no al Altísimo; fueron como arco engañoso;

cayeron sus príncipes a espada por la soberbia de su lengua; esto será su escarnio en la tierra de

Egipto.

Además, leemos que Raquel, la abuela de Efraín, lloró metafóricamente porque él había abandonado

su relación con el Señor (Jer. 31:15). El Señor responde a su gran tristeza con estas palabras: «Re-

prime tu voz del llanto y tus ojos de las lágrimas; porque recompensa hay para tu trabajo —dice el

Señor—, y volverán de la tierra del enemigo. Esperanza hay también para tu futuro —dice el Señor—,

los hijos volverán a su propia tierra» (Jer. 31:16, 17).



En lugar de llorar por su hijo descarriado, se dice a Raquel que tenga esperanza.

P R E G U N TA  D E  E S T U D I O

¿Qué más nos dice este capítulo? Lee Jeremías 31:18 y 19.

J E R E M Í A S  31 : 1 8 – 1 9  —  RV6 0

18  Escuchando, he oído a Efraín que se lamentaba: Me azotaste, y fui castigado como novillo

indómito; conviérteme, y seré convertido, porque tú eres Jehová mi Dios. 19  Porque después que me

aparté tuve arrepentimiento, y después que reconocí mi falta, herí mi muslo; me avergoncé y me

confundí, porque llevé la afrenta de mi juventud.

A través de estas historias, aprendemos que siempre hay esperanza, como la hubo para Efraín y Go-

mer, porque Dios no se da por vencido. Aunque reprende a su pueblo descarriado una y otra vez, su

compasión nunca falla, y su mensaje en este capítulo continúa (ver Jer. 31:20).

Es posible que sintamos gran dolor, frustración y desánimo, o incluso que hablemos negativamente

de quienes se han alejado de Dios. Sin embargo, Dios nos recuerda aquí que no deja de acordarse de

ellos, que son objeto de su más tierna compasión y anhelo. Desea fervientemente que vuelvan a él y

siente gran misericordia por ellos.

P R E G U N TA  D E  E S T U D I O

¿Qué te hace sentir esta respuesta de Dios por el descarrío de su pueblo con respecto a aquellos que

conoces y que se han alejado del Señor? ¿Cómo te desafía o te anima esto?

E S P Í R I T U  D E  P R O F E C Í A

¿Qué piensan acerca del Cristo? ¿Qué significado tiene para ustedes? La fe de ustedes, ¿se centra en él como

Redentor? ¿Creen que los salva del pecado y les imputa su justicia?

"Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz". Ellos

no acudieron a la luz por temor a que sus obras fueran reprobadas. Esta es la postura que adoptan muchos. Sus

nombres están en los libros de la iglesia. Participan de muchas de las ceremonias, pero no aman la verdad. Se

conforman con estar a la puerta. No se esfuerzan por entrar a la presencia de Cristo a fin de compartir con él la

gloria de su vida real. Sus caracteres no armonizan con la verdad. No poseen la fe que obra por el amor y

purifica el alma. Su lenguaje impropio, sus conjeturas malévolas, sus acciones deshonestas arrojan una

sombra que oscurece todo su camino. La fe de estos zozobra en medio de tinieblas de vergüenza y sienten que se

han separado de Cristo. Hay un aguijón en la conciencia, una condenación en la vida. Abrigan hasta el deseo

de ocultarse de Dios. La luz ha llegado al mundo, pero ellos amaron más las tinieblas que la luz, porque sus

obras son perversas…



Ha llegado el tiempo en que debemos creer en Cristo por nuestro interés eterno… Él es el Cordero de Dios que

quita el pecado del mundo. Él ha dicho, "Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón". Los que acudan

al Señor con fe recibirán un divino principio de santidad que gobernará el alma, iluminará el entendimiento y

cautivará los afectos…

"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar"… ¡Qué invitación! Esta fue la

invitación que el Señor le hizo a Enoc antes que el mundo fuera destruido por el Diluvio… Cristo era el

Salvador de Enoc y también el nuestro; y por su poder, a pesar de la corrupción que reinaba en su época,

perfeccionó un carácter cristiano.

La voz que nos dice: "El que me sigue nunca andará en tinieblas", transmitió el mismo mensaje a Enoc; y le

aseguró que si seguía al Salvador, jamás andaría en las tinieblas de la ignorancia.

El Señor instruyó a Enoc y lo hizo su atalaya. Fue un testigo fiel de Dios. Advirtió a los habitantes del mundo

antiguo que no siguieran el ejemplo de los devotos de Caín, sino que sirvieran al Dios viviente.

— El Cristo triunfante, 15 de febrero, p. 54



J U E V E S  1 8  D E  J U N I O

Recuperados

Todos hemos tenido momentos de debilidad, vacilación, infidelidad o tibieza en nuestra experiencia

con Dios.

P R E G U N TA  D E  E S T U D I O

¿Cómo recuperaste una relación estable con él?

Zacarías 10 contiene algunos mensajes hermosos acerca de cómo Dios trajo a su pueblo nuevamente

a él. Lee detenidamente este capítulo y toma nota de los mensajes principales.

Z ACA R Í A S  1 0  —  RV6 0

1  Pedid a Jehová lluvia en la estación tardía. Jehová hará relámpagos, y os dará lluvia abundante, y

hierba verde en el campo a cada uno. 2  Porque los terafines han dado vanos oráculos, y los adivinos

han visto mentira, han hablado sueños vanos, y vano es su consuelo; por lo cual el pueblo vaga

como ovejas, y sufre porque no tiene pastor. 3  Contra los pastores se ha encendido mi enojo, y

castigaré a los jefes; pero Jehová de los ejércitos visitará su rebaño, la casa de Judá, y los pondrá

como su caballo de honor en la guerra. 4  De él saldrá la piedra angular, de él la clavija, de él el arco

de guerra, de él también todo apremiador. 5  Y serán como valientes que en la batalla huellan al

enemigo en el lodo de las calles; y pelearán, porque Jehová estará con ellos; y los que cabalgan en

caballos serán avergonzados. 6  Porque yo fortaleceré la casa de Judá, y guardaré la casa de José, y

los haré volver; porque de ellos tendré piedad, y serán como si no los hubiera desechado; porque yo

soy Jehová su Dios, y los oiré. 7  Y será Efraín como valiente, y se alegrará su corazón como a causa

del vino; sus hijos también verán, y se alegrarán; su corazón se gozará en Jehová. 8  Yo los llamaré

con un silbido, y los reuniré, porque los he redimido; y serán multiplicados tanto como fueron

antes. 9  Bien que los esparciré entre los pueblos, aun en lejanos países se acordarán de mí; y vivirán

con sus hijos, y volverán. 10  Porque yo los traeré de la tierra de Egipto, y los recogeré de Asiria; y los

traeré a la tierra de Galaad y del Líbano, y no les bastará. 11  Y la tribulación pasará por el mar, y

herirá en el mar las ondas, y se secarán todas las profundidades del río; y la soberbia de Asiria será

derribada, y se perderá el cetro de Egipto. 12  Y yo los fortaleceré en Jehová, y caminarán en su

nombre, dice Jehová.

Saber cómo relacionarse e interactuar con un ser querido que se ha alejado del Señor puede ser un

desafío. Tal vez te preguntes cómo podrían haber sido diferentes las cosas o cómo interactuar con

ellos ahora que tienen una visión diferente del mundo. Quizá te sientes frustrado e impotente por las

malas decisiones que toman. Estos pensamientos siempre influirán en la manera en que te relacionas

con tu ser querido, y por eso es tan importante vivir y hablar desde tu propia experiencia con tu

Salvador.

El testimonio de tu vida, de tus acciones, palabras y oraciones por tu cónyuge o hijo que se ha alejado

de Dios puede cambiar radicalmente su vida y su futuro (lee en Luc. 22:31, 32 y Juan 21:15-17 cómo

las oraciones de Jesús por Pedro cambiaron su futuro). Entrega a Dios cualquier tristeza, juicio o con-



dena respecto de ellos y pide a Dios que reemplace esos sentimientos por el amor que solo él puede

dar. Pídele que te cubra con su carácter para que puedas desarrollar una actitud amorosa e intere-

sada en el bienestar de ellos. Recuerda que «ninguna otra influencia que pueda rodear al alma humana

ejerce tanto poder sobre ella como la de una vida abnegada. El argumento más poderoso en favor del evangelio

es un cristiano amante y amable» .

El ejemplo de una vida coherente que dirige la atención de las personas hacia Cristo hará que quie-

nes lo han rechazado vean en nosotros algo que solo puede provenir de Dios. Verán una paz que so-

brepasa todo entendimiento, un amor que nunca nos abandonará y una esperanza que cree contra

viento y marea. El amor de Dios por nosotros y nuestros seres queridos nunca vacila. Podemos com-

partir este amor que recibimos cada día con quienes nos rodean.

P R E G U N TA  D E  E S T U D I O

¿Qué se nos anima a hacer en Efesios 3:17 al 19?

E F E S I O S  3 : 1 7– 1 9  —  RV6 0

17  para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en

amor, 18  seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la

longitud, la profundidad y la altura, 19  y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo

conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios.

E S P Í R I T U  D E  P R O F E C Í A

El ángel que une su voz a la proclamación del tercer mensaje, alumbrará toda la tierra con su gloria. Así se

predice una obra de extensión universal y de poder extraordinario. El movimiento adventista de 1840 a 1844

fue una manifestación gloriosa del poder divino; el mensaje del primer ángel fue llevado a todas las estaciones

misioneras de la tierra, y en algunos países se distinguió por el mayor interés religioso que se haya visto en país

cualquiera desde el tiempo de la Reforma del siglo XVI; pero todo esto será superado por el poderoso

movimiento que ha de desarrollarse bajo la proclamación de la última amonestación del tercer ángel.

Esta obra será semejante a la que se realizó en el día de Pentecostés. Como la "lluvia temprana" fue dada en

tiempo de la efusión del Espíritu Santo al principio del ministerio evangélico, para hacer crecer la preciosa

semilla, así la "lluvia tardía" será dada al final de dicho ministerio para hacer madurar la cosecha. "Y

conoceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová: como el alba está aparejada su salida, y vendrá a nosotros

como la lluvia, como la lluvia tardía y temprana a la tierra". "Vosotros también, hijos de Sión, alegraos y

gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha dado la primera lluvia arregladamente, y hará descender sobre

vosotros lluvia temprana y tardía como al principio". "Y será en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi

Espíritu sobre toda carne". "Y será que todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo". Oseas 6:3; Joel

2:23; Hechos 2:17, 21.

La gran obra de evangelización no terminará con menor manifestación del poder divino que la que señaló el

principio de ella. Las profecías que se cumplieron en tiempo de la efusión de la lluvia temprana, al principio

del ministerio evangélico, deben volverse a cumplir en tiempo de la lluvia tardía, al fin de dicho ministerio.

(Elena G. de White, El ministerio de curación, p. 338)



Esos son los "tiempos de refrigerio" en que pensaba el apóstol Pedro cuando dijo: "Así que, arrepentíos y

convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; pues que vendrán los tiempos del refrigerio de la

presencia del Señor, y enviará a Jesucristo". Hechos 3:19, 20.

Vendrán siervos de Dios con semblantes iluminados y resplandecientes de santa consagración, y se apresurarán

de lugar en lugar para proclamar el mensaje celestial. Miles de voces predicarán el mensaje por toda la tierra.

Se realizarán milagros, los enfermos sanarán y signos y prodigios seguirán a los creyentes. Satanás también

efectuará sus falsos milagros, al punto de hacer caer fuego del cielo a la vista de los hombres. Apocalipsis

13:13. Es así como los habitantes de la tierra tendrán que decidirse en pro o en contra de la Verdad.

El mensaje no será llevado adelante tanto con argumentos como por medio de la convicción profunda

inspirada por el Espíritu de Dios. Los argumentos ya fueron presentados. Sembrada está la semilla, y brotará y

dará frutos. Las publicaciones distribuidas por los misioneros han ejercido su influencia; sin embargo, muchos

cuyo espíritu fue impresionado han sido impedidos de entender la verdad por completo o de obedecerla. Pero

entonces los rayos de luz penetrarán por todas partes, la verdad aparecerá en toda su claridad, y los sinceros

hijos de Dios romperán las ligaduras que los tenían sujetos. Los lazos de familia y las relaciones de la iglesia

serán impotentes para detenerlos. La verdad les será más preciosa que cualquier otra cosa. A pesar de los

poderes coligados contra la verdad, un sinnúmero de personas se alistará en las filas del Señor.

— El conflicto de los siglos, pp. 596, 597



V I E R N E S  1 9  D E  J U N I O

Para estudiar y meditar

Reflejemos a Jesús, "Cristo nos eleva mediante el dolor a un reino de paz", 16 de diciembre, p. 356. Conflicto

y valor, "Peligros adentro y afuera", 18 de diciembre, p. 358.

E S P Í R I T U  D E  P R O F E C Í A

«Cualquiera que sea la profesión que se haga, nadie tiene amor puro para con Dios a menos que tenga amor

abnegado para con su hermano. Pero nunca podemos entrar en posesión de este espíritu tratando de amar a

otros. Lo que se necesita es que esté el amor de Cristo en el corazón. Cuando el yo está sumergido en Cristo, el

amor brota espontáneamente»

«Las personas que se ocupan más activamente en hacer con interés y fidelidad la obra que les corresponde en la

tarea de ganar almas para Cristo son las que más se desarrollan en espiritualidad y devoción»

«La fuerza para resistir al mal se obtiene mejor mediante el servicio agresivo»

«A fin de entrar en su gozo —el gozo de ver almas redimidas por su sacrificio—, debemos participar de sus

labores en favor de su redención»

«Los que no aceptan el privilegio de la comunión con Cristo en el servicio rechazan la única educación que

podría capacitarlos para participar con él de la gloria»

P R E G U N TA S  PA R A  D I A LO G A R

1 ¿Por qué es el amor tan fundamental y esencial para cualquier tipo de testimonio eficaz?

2 ¿Has comprobado que la ganancia de almas está vinculada a una experiencia personal y

vibrante con Dios?

3 ¿Es necesaria una comprensión básica para compartir a Dios con los demás? Si es así, ¿cuál es?

— Elena G. de White, Palabras de vida del gran Maestro, p. 318

— Elena G. de White, El evangelismo, p. 267

— Elena G. de White, Los hechos de los apóstoles, p. 82

— El Deseado de todas las gentes, p. 120

— Elena G. de White, La educación, p. 239



4 ¿Por dónde comenzarías para dar un estudio bíblico a un no creyente: exponiendo ciertas

doctrinas o invitando a la persona a conocer a Jesús?

5 Canta o escucha la letra del himno N° 297 del Himnario adventista, titulado «Salvado con sangre

por Cristo» y reflexiona acerca de las maneras en que estás proclamando a Cristo.

R E S U M E N  D E  L A  S E M A N A

Cuando el amor de Dios y su Palabra viva y poderosa llenan nuestra vida, nos sentimos compelidos

a amarlo y compartirlo con quienes nos rodean. Debemos orar y ser reflexivos y decididos a la hora

de testificar, teniendo la certeza de que la Palabra de Dios, que sale de su boca, no volverá a él vacía,

sino que hará lo que él quiere, y tendrá éxito en aquello para lo que la envió (Isa. 55:11).

Que estos materiales de estudio te acerquen más a Dios

y fortalezcan tu fe cada día de esta semana.
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